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James Hilton nació en 1900 en Leigh, Lancashire, Inglaterra. Al ser hijo de John Hilton, el director de la Chapel End School en Walthamstow, desde pequeño estuvo muy conectado con el mundo docente. Escribió su primera novela, Catherine Herself (1920), mientras estudiaba en Cambridge, pero fue gracias a las obras que publicó mientras trabajaba como periodista en Manchester Guardian y Daily Telegraph por las que conoció un fulminante éxito internacional, especialmente con horizontes perdidos (1933) y Adiós, señor Chips (1934), esta última inspirada en la figura de su padre y en W. H. Balgarnie, uno de sus profesores. De ambas novelas se hicieron adaptaciones cinematográficas en Hollywood. En 1935 se fue a vivir a Estados Unidos para trabajar de guionista y ganó un Óscar con la película La señora Miniver. Hilton murió en 1954 en su casa de Long Beach, California.
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			Patricia Antón de Vez se dedica en exclusiva a la traducción literaria desde hace más de veinticinco años. Licenciada en Filología Hispánica por la Universidad de Barcelona, llegó a la traducción desde la corrección de estilo. Ha vertido al castellano multitud de títulos de narrativa y ensayo, pero también de literatura infantil y juvenil o artículos para prensa. Entre los muchos autores que ha traducido cabe destacar a Kate Atkinson, Khaled Hosseini, Mark Haddon, Joyce Carol Oates, John Cheever, Louise Penny, Claire Messud, Nancy y Jessica Mitford, Chris Stewart, Howard Fast, Damon Galgut, Margaret Atwood, Stephen King o William Trevor. Melómana confesa, siempre ha creído que para traducir hay que tener oído y musicalidad, porque al fin y al cabo el traductor, como el músico, se dedica a interpretar una partitura ajena. También ha creído siempre que la traducción literaria es un oficio precioso que requiere grandes dosis de tesón y de pasión.

			En Trotalibros Editorial ha traducido Rostros en el agua, de Janet Frame (Piteas 9).
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			Jordi Vila Delclòs nació en Barcelona en 1966. Estudió música y percusión, y ha tocado el vibráfono en diversos grupos de jazz. Paralelamente, estudió ilustración en la Escola d´Arts i Oficis Llotja de Barcelona, y trabaja como ilustrador desde 1988. Ha ilustrado cuentos, novelas, álbumes y libros de texto para distintas editoriales. Asimismo, ha trabajado para revistas, productoras, agencias de publicidad y ha colaborado con grupos teatrales, arquitectos y diseñadores gráficos. Confiesa que, realmente, lo que más le gusta es escuchar jazz y dibujar piratas.

			En Trotalibros Editorial ha ilustrado Adiós, señor Chips, de James Hilton (Piteas 4).
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			PRÓLOGO









			Los puros ya eran poco más que colillas y empezábamos a sentirnos decepcionados, como suele pasarles a los viejos amigos del colegio cuando, al reencontrarse de adultos, descubren que tienen menos en común de lo que creían. Rutherford escribía novelas; Wyland, secretario en la embajada, acababa de ofrecernos una cena en Tempelhof, y no de muy buena gana, me pareció, aunque sí con la ecuanimidad que un diplomático debe mantener en ocasiones como esta. Daba la impresión de que estábamos reunidos allí solo porque éramos tres ingleses solteros en una capital extranjera, pero yo había llegado ya a la conclusión de que la actitud algo pedante que Wyland Tertius exhibía en el pasado no había mejorado con los años ni con su pertenencia a la Real Orden Victoriana. Me caía mejor Rutherford; el crío flacucho y precoz a quien yo intimidaba o menospreciaba, según la ocasión, había madurado bien. La probabilidad de que estuviera ganando mucho más dinero que nosotros y de que su vida fuera más interesante que la nuestra nos proporcionaba a Wyland y a mí la única emoción compartida: cierta envidia.

			Sin embargo, la velada no resultó aburrida ni mucho menos. Teníamos una buena vista de los grandes aparatos de la Lufthansa a su llegada al aeródromo desde todos los puntos de Europa central, y hacia el anochecer, cuando se encendieron las balizas, la escena adquirió un esplendor suntuoso y dramático. Uno de los aviones era inglés, y su piloto, con el atuendo completo de vuelo, pasó ante nuestra mesa y saludó a Wyland, que al principio no lo reconoció; cuando por fin lo hizo, tras las debidas presentaciones, invitó al desconocido a unirse a nosotros. Se llamaba Sanders y era un joven agradable y simpático. A modo de disculpa, Wyland mencionó la dificultad de identificar a la gente enfundada en mono y casco de aviador, un comentario que hizo reír a Sanders, que contestó:

			—Oh, lo sé muy bien, no olvides que estuve en Baskul.

			Wyland rio a su vez, pero con menos espontaneidad, y entonces la conversación tomó otros derroteros.

			Sanders supuso una incorporación atractiva a nuestro pequeño grupo y todos bebimos juntos una buena cantidad de cerveza. Hacia las diez, Wyland nos dejó un momento para hablar con alguien de una mesa vecina, y Rutherford aprovechó el repentino paréntesis en la charla para comentar:

			—Hace un rato ha mencionado Baskul… Conozco un poco ese lugar. ¿Se refería a algún suceso en concreto?

			Sanders sonrió con cierta timidez.

			—Oh, solo a un episodio emocionante que tuvo lugar cuando yo prestaba servicio allí. —Pero su juventud le impidió seguir mostrándose discreto, y añadió—: Lo cierto es que un afgano o un afridi, o alguien así, robó uno de nuestros aviones de transporte de tropas, y como podrán imaginar, se armó la gorda. Fue la cosa más descarada que he visto en mi vida: el tipo redujo al piloto, lo dejó fuera de combate, le birló el equipo y ocupó su sitio en la carlinga sin que lo viera un alma. Luego les hizo a los mecánicos de tierra las señales adecuadas y despegó con mucho estilo. El problema fue que nunca regresó.

			Rutherford pareció interesado.

			—¿Y eso cuándo pasó?

			—Pues hará un año, más o menos. Fue en mayo del 31. Estábamos evacuando a la población civil de Baskul a Peshawar, por la revuelta… me imagino que recordarán aquel asunto. Había mucho desbarajuste, o no habría ocurrido algo así, supongo, sin embargo sí sucedió… lo que demuestra de alguna manera que por el traje se reconoce al personaje, ¿no? 

			Rutherford continuó mostrando interés.

			—Lo lógico sería pensar que en una ocasión así habrían tenido a más de un hombre a cargo de cada aparato, ¿no?

			—Y así era cuando se trataba de los aviones habituales para el transporte de tropas, pero el aparato en cuestión era especial: construido originalmente para algún maharajá, habría hecho un buen papel incluso en vuelos acrobáticos. Los del servicio cartográfico hindú lo habían estado utilizando para vuelos a gran altura en Cachemira.

			—¿Y dice que nunca llegó a Peshawar?

			—Ni allí ni a ninguna parte, por lo que pudimos averiguar. Eso es lo más curioso de todo. Si el tipo era miembro de alguna tribu, podría haber puesto rumbo a las montañas con la idea de secuestrar a los pasajeros y pedir un rescate. Supongo que todos acabaron muertos, de un modo u otro. En la frontera hay numerosos sitios donde un avión podría estrellarse sin que después se sepa nada de él.

			—Sí, conozco la zona. ¿Cuántos pasajeros iban a bordo?

			—Cuatro, creo. Tres hombres y una mujer, una misionera.

			—¿Por casualidad era Conway el apellido de uno de los hombres?

			Sanders pareció sorprendido.

			—Pues en realidad así es: Conway el Magnífico, lo llamaban… ¿Lo conocía?

			—Fuimos juntos al colegio —contestó Rutherford con cierta timidez, pues, aunque fuera cierto, sabía que no era un comentario muy propio de él.

			—Era un tipo admirable, por lo que se cuenta que hizo en Baskul —continuó Sanders.

			Rutherford asintió con la cabeza.

			—Sí, desde luego, pero qué extraordinario… qué extraordinario… —Tras unos instantes sumido en sus pensamientos, pareció volver a la realidad y añadió—: Nada de eso apareció en los periódicos, o de lo contrario lo habría leído. ¿Cómo es posible?

			De repente, Sanders pareció algo incómodo, hasta el punto de sonrojarse, creí entrever.

			—A decir verdad —repuso—, ya les he revelado más de lo que debía. O quizás a estas alturas dé igual: ya serán noticias trasnochadas en cualquier comedor de oficiales, y en los bazares no digamos. Se corrió un tupido velo, ya saben… me refiero a la forma en que ocurrió; no habría causado muy buena impresión. Los del Gobierno se limitaron a decir que uno de sus aparatos había desaparecido y a mencionar los nombres; lo justo para no atraer demasiada atención entre los forasteros.

			En ese punto, Wyland se unió de nuevo a nosotros y Sanders se volvió hacia él con expresión algo contrita.

			—Ah, Wyland, estos amigos estaban hablando sobre Conway el Magnífico, y me temo que les he contado lo de Baskul… Espero que no te importe.

			Wyland guardó un silencio algo hosco durante unos instantes. Era evidente que conciliaba la cortesía hacia sus compatriotas con la rectitud oficial.

			—Me parece una lástima convertir el asunto en una mera anécdota —repuso finalmente—. Siempre había creído que los pilotos considerabais una cuestión de honor no andar contando cuentos por ahí. —Tras hacerle ese desaire al joven, se volvió hacia Rutherford y añadió con mayor gentileza—: En tu caso no hay problema en que muestres interés, por supuesto, pero estoy seguro de que comprenderás que a veces es necesario que las cosas que pasan en la frontera se envuelvan en un pequeño manto de misterio.

			—Por otra parte —respondió secamente Rutherford—, a uno le puede picar un poco la curiosidad por conocer la verdad.

			—Nunca se le ocultó a nadie que tuviera una buena razón para saberla; yo estaba en Peshawar en aquel momento y puedo asegurártelo. ¿Conocías bien a Conway? Sin contar la etapa en el colegio, quiero decir.

			—Solo un poco, de Oxford y de una serie de encuentros fortuitos desde entonces. ¿Y tú? ¿Coincidiste mucho con él?

			—Nos encontramos un par de veces en Ankara, cuando estuve destinado allí.

			—¿Qué opinión tenías de él?

			—Me pareció inteligente, pero poco disciplinado.

			Rutherford sonrió.

			—Muy inteligente, desde luego. Su carrera universitaria era de lo más impresionante… hasta que estalló la guerra. Competía al más alto nivel en las regatas de remo de la facultad y era toda una estrella de la asociación de estudiantes; obtuvo premios por esto, por aquello y por lo de más allá, y lo recuerdo además como el mejor pianista aficionado que he oído nunca. Era un tipo increíblemente polifacético: de esos, diría yo, a los que Jowett habría pronosticado un futuro como primer ministro. Aunque a decir verdad no volvió a saberse gran cosa de él tras aquellos tiempos de Oxford. Por supuesto, la guerra interrumpió en seco su carrera; rebosaba juventud, y supongo que tuvo que pasarlas canutas durante gran parte del conflicto.

			—Fue víctima de una explosión o algo así —repuso Wyland—, pero no resultó muy grave. No le fue nada mal: en Francia le concedieron la Orden del Servicio Distinguido. Después, tengo entendido que volvió a Oxford una temporada, como catedrático o algo así. Sé que viajó a Oriente en el 21. Su dominio de varias lenguas orientales le granjeó un puesto sin necesidad de pasar por los pasos preliminares habituales. Desempeñó distintos cargos.

			La sonrisa de Rutherford se volvió más amplia.

			—Eso lo explica todo, entonces. La historia nunca revelará cuánto talento en bruto se desperdició en la rutina de descifrar resguardos del Foreign Office y ofrecer té en las meriendas de la legación.

			—Estaba en el cuerpo consular, no en el diplomático —puntualizó Wyland con altivez.

			Era evidente que no le interesaban las burlas triviales, de modo que no protestó cuando, tras haber soltado unas cuantas chanzas por el estilo, Rutherford se levantó para marcharse. En cualquier caso, se hacía tarde, y yo dije que también me iba. Al despedirnos, la actitud de Wyland seguía siendo la de un diplomático decoroso que padeciera en silencio, pero Sanders se mostró muy cordial y dijo que esperaba volver a vernos en otra ocasión.

			Yo debía coger un tren transcontinental a la mañana siguiente, a una hora intempestiva, y mientras esperábamos un taxi, Rutherford me preguntó si me apetecería pasar ese intervalo de tiempo en su hotel; disponía de una salita, según dijo, y así podríamos charlar. Le contesté que me parecía una excelente idea, y él añadió:

			—Bien, pues podemos hablar sobre Conway, si quieres… a menos que estés aburridísimo ya del tema.

			Respondí que no lo estaba en absoluto, aunque apenas lo había conocido.

			—Se marchó a finales de mi primer curso y nunca volví a verlo. En cierta ocasión fue extraordinariamente amable conmigo: yo era un chico nuevo allí y no existía ni la más mínima razón para hacer lo que hizo por mí; solo fue un detalle trivial, pero nunca lo he olvidado.

			Rutherford hizo un gesto de asentimiento.

			—Sí, a mí también me caía de maravilla, aunque es asombroso que también lo traté muy poco, si lo medimos en tiempo.

			Siguió un silencio algo extraño, durante el cual fue evidente que ambos pensábamos en alguien que nos había importado mucho más de lo que quizás deberían sugerir unos encuentros tan fortuitos. Desde entonces, me he preguntado con frecuencia si otros que conocieron a Conway, incluso de manera formal y durante un momento, lo recordarían después con gran viveza. Desde luego era excepcional en su juventud, y para mí, que le conocí en plena edad del culto al héroe, su recuerdo sigue siendo bastante romántico. Era alto y guapísimo y no solo destacaba en los deportes, sino que además obtenía cualquier premio escolar imaginable. Un director que pecaba de sentimental tildó en cierta ocasión sus hazañas de «magníficas», y de ahí salió su apodo; solo Conway habría sido capaz de estar a su altura, supongo. Recuerdo que una vez pronunció un discurso en griego y que era un actor de primera en las obras de teatro de la escuela. Su versatilidad desenfadada, su atractivo y una efervescente combinación de actividades intelectuales y físicas le conferían un aire casi isabelino, un poco al estilo de Philip Sidney. Hoy en día, nuestra civilización ya no engendra a menudo a gente así. Le hice un comentario por el estilo a Rutherford, que contestó:

			—Sí, es verdad, y tenemos una palabra especialmente denigrante para ellos: los llamamos «diletantes». Supongo que algunos habrán tildado de eso a Conway, gente como Wyland, por ejemplo. Lo cierto es que Wyland no es santo de mi devoción: no soporto a los tipos como él, tan relamido y con todo ese aire de prepotencia. Y con esa pose suya de santurrón paternalista, ¿te has fijado? Hablando de «cuestiones de honor» y de «contar cuentos», ¡como si el condenado Imperio fuera el instituto de bachillerato de los dominicos! Pero debo decir que siempre acabo víctima de algún sahib diplomático como él.

			Guardamos silencio mientras el taxi recorría unas calles más y luego Rutherford continuó:

			—Aun así, no me habría perdido esta velada por nada. Para mí ha supuesto una experiencia peculiar oír a Sanders contar la historia sobre el asunto de Baskul. Resulta que ya la había oído antes y no me la creía del todo. Era parte de un relato mucho más fantástico, y no veía razón alguna para tragármela, o bueno, solo una mínima razón, en fin. Pues ahora tengo dos razones leves para creerlo. Me parece que puedes adivinar que no soy una persona especialmente crédula. Me he pasado gran parte de mi vida viajando y sé que en el mundo pasan cosas raras, si es que las ves por ti mismo, claro; no tanto cuando las oyes de segunda mano. Y sin embargo…

			Pareció comprender de repente que lo que estaba diciendo no tendría mucho sentido para mí y se interrumpió con una carcajada.

			—Bueno, una cosa sí es segura: no es probable que le confíe nada a Wyland, porque sería como tratar de vender un poema épico a la revista Tit-Bits. Prefiero probar suerte contigo.

			—Quizás te estás haciendo ilusiones conmigo —sugerí.

			—Por lo que he leído en tu libro, no me lo parece.

			Yo no había mencionado mi autoría de la obra en cuestión, que era bastante técnica —al fin y al cabo, la labor de un neurólogo no es el tema favorito de la gente—, y me sorprendió para bien que Rutherford conociera siquiera su existencia. Así se lo hice saber, y él respondió:

			—Bueno, pues me interesaba, sí, porque resulta que en cierto momento Conway tuvo un problema de amnesia.

			Ya habíamos llegado al hotel y tuvo que pedir su llave en recepción. Cuando subíamos a la quinta planta, añadió:

			—Todo esto no son más que rodeos. La pura verdad es que Conway no está muerto; por lo menos no lo estaba hace unos meses.

			No me pareció que el ascensor, con sus limitaciones de espacio y de tiempo, fuera el sitio adecuado para hacer comentarios, pero unos segundos más tarde, en el pasillo, sí lo interpelé:

			—¿Estás seguro? ¿Cómo lo sabes?

			Abriendo la puerta, contestó:

			—Porque en noviembre pasado viajé con él de Shanghái a Honolulu en un buque japonés de pasajeros.

			No volvió a hablar hasta que estuvimos instalados en sendas butacas, cada uno con una copa y un puro.

			—Estuve en China en otoño, de vacaciones; siempre estoy dando vueltas por ahí. Llevaba años sin ver a Conway; nunca nos escribíamos y no puedo decir que apareciera con frecuencia en mis pensamientos, aunque el suyo es uno de los pocos rostros que siempre acuden a mí sin esfuerzo cuando trato de visualizarlo. Había visitado a un amigo mío en Hankou y regresaba en el expreso de Pekín. En el tren, entablé conversación por casualidad con la encantadora madre superiora de alguna orden francesa de las hermanas de la caridad. Viajaba hacia Chung-Kiang, donde se hallaba su convento, y como yo hablaba un poco de francés, pareció encantada de charlar conmigo sobre su trabajo y los acontecimientos en general. Lo cierto es que el proyecto misionero en sí no despierta mis simpatías, digamos, aunque sí estoy dispuesto a admitir, como mucha gente hoy en día, que los católicos forman en sí mismos una clase aparte, puesto que, al menos, trabajan duro y no pretenden ser oficiales de rango en un mundo ya lleno de ellos. Pero eso es anecdótico… La cuestión es que la dama, al contarme sobre el hospital de la misión en Chung-Kiang, mencionó a un paciente con fiebre al que habían ingresado unas semanas atrás, un hombre que les pareció europeo, si bien él mismo no supo decirles quién era y no tenía papeles. Vestía como un lugareño y muy humildemente, y cuando las monjas lo acogieron había estado muy enfermo. Hablaba el chino con fluidez y se hacía entender bien en francés, y mi compañera de vagón me aseguró que antes de darse cuenta de la nacionalidad de las monjas se había dirigido a ellas en un inglés de acento depurado. Le dije que no era capaz de imaginar un fenómeno semejante y le tomé un poco el pelo sobre que hubiera podido detectar un acento depurado en una lengua que ella misma no conocía. Bromeamos sobre esa y otras cuestiones y terminó invitándome a visitar la misión si alguna vez me hallaba en los alrededores. Por supuesto, aquello me pareció tan poco probable como emprender el ascenso del Everest, y cuando el tren llegó a Chung-Kiang y nos despedimos con un apretón de manos, lamenté de verdad que aquel encuentro fortuito hubiese llegado a su fin. Sin embargo, resultó que al cabo de unas horas me vi de regreso en Chung-Kiang. El tren sufrió una avería a tan solo un par de kilómetros de allí y, con grandes dificultades, solo pudo llevarnos de vuelta a la estación, donde nos enteramos de que una locomotora de repuesto tardaría al menos doce horas en llegar. En los ferrocarriles chinos ocurren con frecuencia esa clase de inconvenientes. Así pues, disponía de medio día para pasarlo en Chung-Kiang, y decidí tomarle la palabra a aquella buena mujer y acercarme a visitar la misión.

			»Eso hice, pues, y me dio una bienvenida cordial, si bien algo perpleja, como es natural. Supongo que una de las cosas que más le cuesta entender a un no católico es con cuánta facilidad es capaz un católico de combinar la rigidez oficial con una amplitud de miras extraoficial. ¿Tan complicado es? En fin, sea como fuere, la gente de aquella misión resultó una compañía de lo más agradable. No llevaba allí ni una hora y ya habían preparado una comida; un joven médico chino y cristiano se sentó conmigo a dar cuenta de ella y a entablar conversación en una jovial mezcla de francés e inglés. Después, él y la madre superiora me llevaron a visitar el hospital, del que se sentían muy orgullosos. Les había contado que era escritor y, como hacían gala de cierta ingenuidad, parecían inquietos ante la idea de que los metiera a todos en un libro. Íbamos pasando ante las camas mientras el médico nos explicaba cada caso. El lugar estaba impecablemente limpio y parecía que lo llevaba gente muy competente. Me había olvidado por completo del paciente del acento depurado cuando la madre superiora me lo recordó al decirme que nos acercábamos a él. Lo único que podía ver era la parte posterior de la cabeza del hombre, que por lo visto estaba dormido. Me sugirieron que me dirigiera a él en inglés, de modo que le dije: «Buenas tardes». No era muy original, pero fue lo primero que se me ocurrió. El hombre alzó la mirada de repente y respondió: «Buenas tardes».

			»Era cierto: su acento era el de un hombre culto. Sin embargo no tuve tiempo de sorprenderme ante eso, porque ya lo había reconocido, pese a la barba y al hecho de que lleváramos tanto tiempo sin vernos: era Conway. Estaba convencido de que se trataba de él, y sin embargo, de haberme detenido a considerarlo, quizás habría llegado a la conclusión de que no era posible. Por suerte actué de manera impulsiva y sin darle más vueltas. Pronuncié su nombre y luego el mío y, aunque me miró sin mostrar ningún indicio claro de haberme reconocido, supe que no me equivocaba. Le noté un leve temblor en sus músculos faciales en el que ya me había fijado antes y tenía aquellos ojos que, en la facultad de Balliol, solíamos decir que eran de un azul más típico de Cambridge que de Oxford. Pero aparte de todo eso, simplemente un hombre al que uno no confundía: verlo una sola vez entrañaba reconocerlo siempre. Por supuesto, el médico y la madre superiora dieron grandes muestras de entusiasmo. Les expliqué que conocía a aquel hombre, que era inglés, y amigo mío, y que si no me reconocía solo podía ser porque había perdido por completo la memoria. Asintieron, con cara de asombro, y mantuvimos una larga reunión para hablar sobre el caso. No supieron decirme cómo Conway podía haber llegado a Chung-Kiang en semejante estado.

			»En resumidas cuentas, me quedé allí dos semanas con la esperanza de inducirlo de un modo u otro a recordar cosas. No tuve éxito, aunque sí recuperó la salud física y mantuvimos muchas conversaciones. Cuando le revelé sin miramientos quién era yo y quién era él, se mostró dócil y no me lo discutió; incluso se mostraba alegre, aunque de forma algo vaga, y parecía contento de disfrutar de mi compañía. Ante mi sugerencia de que se viniera conmigo de regreso a casa, se limitó a decir que le daba igual; esa aparente falta de iniciativa personal me resultó algo perturbadora. En cuanto me fue posible, puse fecha a nuestra partida, tras haberme ganado la discreta confianza de un conocido en el consulado de Hankou y conseguir así que el pasaporte necesario y otros papeles se expidieran sin mucho alboroto. Lo cierto es que me parecía que, por el bien de Conway, era preferible mantener todo el asunto lejos de la publicidad y los titulares, y me alegra decir que eso sí lo logré. Para la prensa habría sido un caramelo, por supuesto.

			»El caso es que salimos de China sin contratiempo alguno. Navegamos por el Yangtsé hasta Nankín y cogimos un tren a Shanghái; aquella misma noche zarpaba de allí un buque japonés de pasajeros con destino a San Francisco, de modo que corrimos hacia él para subir a bordo.

			—Hiciste mucho por él —comenté.

			Rutherford no lo negó.

			—Creo que no habría llegado a esos extremos por nadie más —respondió—. Aunque el tipo tenía algo, lo había tenido siempre… cuesta explicar qué era, pero a uno le suponía un placer hacer cuanto pudiera por él.

			—Sí —coincidí—, tenía un encanto especial, una especie de carisma que incluso a estas alturas me resulta agradable recordar, pese a que todavía pienso en él como un colegial con pantalones de críquet.

			—Qué lástima que no lo vieras en su etapa en Oxford. Era sencillamente genial, no hay otra palabra para describirlo. Tras la guerra, la gente decía que había cambiado; yo mismo lo pensaba. Pero no puedo evitar la sensación de que, con todos sus talentos, debería haber estado haciendo cosas más importantes; todos esos cargos para Su británica Majestad no acaban de ser lo que yo considero la carrera de un gran hombre. Y Conway era un gran hombre, o debería haberlo sido. Tú y yo lo hemos conocido, y no creo que exagere si digo que es una experiencia que jamás olvidaremos. E incluso cuando Conway coincidió conmigo en medio de China, con la mente en blanco y su pasado convertido en un misterio, seguía irradiando ese extraño magnetismo, ese atractivo.

			Rutherford hizo una pausa, rememorando aquellos tiempos, y luego continuó:

			—Como puedes suponer, en el barco volvimos a forjar nuestra antigua amistad. Le conté cuanto sabía sobre él, y me escuchó con tanta atención que casi resultó un poco absurdo. Lo recordaba todo con claridad desde nuestra llegada a Chung-Kiang; otro punto que podría interesarte es que no había olvidado las lenguas que hablaba. Me contó, por ejemplo, que debía de haber tenido algo que ver con la India, porque era capaz de hablar el indostaní.

			»En Yokohama, el barco se llenó, y entre los nuevos pasajeros figuraba Sieveking,1 el pianista, de camino hacia una gira de conciertos por Estados Unidos. Era uno de los comensales en nuestra mesa y a ratos hablaba con Conway en alemán; eso te demostrará la normalidad con la que Conway se comportaba en apariencia: aparte de la pérdida de memoria, que no resultaba evidente en el trato social habitual, no parecía haber indicios de que le ocurriera nada malo.

			»Unas noches después de haber zarpado de Japón, convencieron a Sieveking para que ofreciera un concierto a bordo, y Conway y yo nos acercamos a escucharle. Tocó bien, por supuesto: algo de Brahms y de Scarlatti y un montón de piezas de Chopin. En un par de ocasiones miré de soslayo a Conway y comprobé que estaba disfrutando; me pareció muy natural, teniendo en cuenta su propio pasado musical. Concluido el programa, el espectáculo se alargó con una serie informal de bises que Sieveking ofreció de muy buen grado, en mi opinión, a un puñado de entusiastas reunidos en torno al piano. Una vez más tocó un poco de Chopin; ya sabrás que es un especialista en su obra. Finalmente abandonó el piano y se encaminó hacia la puerta, todavía seguido por sus admiradores, pero con la clara sensación de haber hecho ya suficiente por ellos. Entretanto, ocurrió algo bien curioso: Conway se sentó al teclado e interpretó una pieza rápida y alegre que no reconocí, pero que hizo volver a Sieveking para preguntar con gran acaloramiento de qué se trataba. Tras un silencio largo y un tanto extraño, Conway solo pudo responder que no lo sabía. Sieveking proclamó a voz en grito su incredulidad y se entusiasmó todavía más. Conway llevó a cabo entonces lo que pareció un tremendo esfuerzo físico y mental por recordar y, por fin, dijo que era un estudio de Chopin. No me pareció que pudiera serlo, de modo que no me sorprendió que Sieveking lo negara rotundamente. Sin embargo, la cuestión hizo que Conway se indignara de repente, y eso me sobresaltó un poco porque hasta entonces había dado muy pocas muestras de emoción ante lo que fuera.

			»—Mi querido amigo —protestó Sieveking—. Conozco toda la obra existente de Chopin y puedo asegurarle que jamás compuso lo que usted acaba de tocar. Podría haberlo hecho, desde luego, porque es justo de su estilo, pero no lo hizo. Lo desafío a mostrarme la partitura en cualquiera de sus ediciones.

			»Conway tardó un rato en contestar.

			»—Ah, sí, ahora me acuerdo… nunca se publicó. Yo mismo solo la aprendí gracias a un conocido que había sido alumno de Chopin… Y hay otra pieza inédita que llegué a tocar gracias a él; es esta.

			Rutherford me miró fijamente a los ojos antes de continuar.

			—No sé si sabes de música, pero, aunque no sea así, diría que podrás imaginar la agitación de Sieveking, y la mía, cuando Conway siguió tocando. Para mí, por supuesto, aquello suponía la posibilidad fugaz y misteriosa de entrever su pasado, la primera pista que tenía, de la clase que fuera. Sieveking, como es natural, estaba absorto en el problema musical, muy desconcertante de por sí, como te lo parecerá cuando te recuerde que Chopin murió en 1849.

			 »El incidente entero resultó tan incomprensible, en cierto sentido, que tal vez debería añadir que hubo al menos una docena de testigos, incluido un profesor universitario californiano de renombre. Sin duda, es fácil decir que la explicación de Conway era cronológicamente imposible, o casi; pero seguía sin haber explicación para la música en sí, porque si no era lo que Conway decía, ¿qué era entonces? Sieveking me aseguró que, si se llegaran a publicar esas piezas, no tardarían ni seis meses en figurar en el repertorio de cualquier virtuoso. Aunque se trate de una exageración, el comentario viene a ilustrar la opinión que le merecieron a Sieveking. En aquel momento, por mucho que debatimos la cuestión, no fuimos capaces de concluir nada, porque Conway insistía en su historia, y como empezaba a parecer fatigado, yo no deseaba otra cosa que arrancarlo del grupo y llevarlo a acostarse. El último episodio giró en torno a unas grabaciones en gramófono: Sieveking dijo que se ocuparía de organizarlo todo en cuanto llegara a América, y Conway le prometió que interpretaría las piezas ante el micrófono. No dejo de pensar que supuso una tremenda lástima, desde cualquier punto de vista, que no fuera capaz de cumplir con su palabra.

			Rutherford echó un vistazo a su reloj y me recalcó que tendría tiempo de sobra para llegar a mi tren, puesto que ya se acercaba al final de su historia.

			—Porque resulta que aquella noche, después del recital, Conway recuperó la memoria. Ambos nos habíamos ido a la cama y yo yacía aún despierto cuando entró en mi camarote a contármelo. Su rostro lucía entonces lo que solo puedo describir como una expresión de abrumadora tristeza, una suerte de tristeza universal, si sabes a qué me refiero… era algo remoto o impersonal, una Wehmut o un Weltschmerz, o como sea que lo llamen los alemanes. Dijo que podía rememorarlo todo, que las cosas habían empezado a acudir a su pensamiento durante la interpretación de Sieveking, aunque solo a retazos al principio. Se sentó durante largo rato en el borde de mi cama y lo dejé tomarse su tiempo para que encontrara la forma de contármelo. Le dije que me alegraba de que hubiese recobrado la memoria, pero que lo lamentaba si ya estaba deseando no haberlo hecho. Alzó la vista entonces y me obsequió con lo que siempre he considerado un cumplido maravilloso: «Gracias a Dios, Rutherford, que eres capaz de imaginar cosas». Al cabo de un rato, me vestí y lo convencí de hacer otro tanto, y salimos a pasear por la cubierta. Hacía una noche tranquila, estrellada y muy cálida, y el mar se veía pálido y casi pegajoso, como leche condensada. De no haber sido por la vibración de los motores, podríamos haber estado recorriendo un paseo marítimo. Dejé que Conway llevara la voz cantante, sin hacerle preguntas al principio. Empezó a hablar más o menos al amanecer y, para cuando hubo acabado, ya era media mañana y lucía un sol ardiente. Y al decir «acabado» no me refiero a que no tuviera nada más que añadir tras aquella primera confesión, puesto que durante las siguientes veinticuatro horas llenó un buen número de lagunas importantes. Se sentía muy desdichado y habría sido incapaz de dormir, de modo que seguimos hablando casi sin cesar. El barco debía llegar a Honolulu más o menos a medianoche. Aquella velada tomamos unas copas en mi camarote; salió de allí en torno a las diez, y jamás volví a verlo.

			—No querrás decir que… —Me vino a la cabeza la imagen de un suicidio pausado y cauteloso que había presenciado en cierta ocasión en el vapor correo de Holyhead a Kingstown.

			Rutherford se echó a reír.

			—Ay, Dios, no, qué va… No era esa clase de hombre. Sencillamente logró zafarse de mí. Desembarcar le debió resultar bastante fácil, sin duda, pero tuvo que costarle lo suyo evitar que lo localizara la gente que mandé en su busca, como por supuesto tuve que hacer. Más tarde me enteré de que se las había apañado para subir a bordo de un barco bananero que zarpaba en dirección sur hacia las Fiji.

			—¿Cómo conseguiste averiguar eso?

			—Pues de forma bien sencilla: me escribió él mismo tres meses más tarde, desde Bangkok, incluyendo un cheque de caja para pagar los gastos que me había ocasionado. Me daba las gracias y decía que gozaba de buena salud. También contaba que estaba a punto de emprender un largo viaje, hacia el noroeste. Nada más.

			—¿Qué quería decir con eso?

			—Sí, es bastante impreciso, ¿verdad? Hay un montón de sitios que deben quedar al noroeste de Bangkok; incluso Berlín, ya puestos.

			Rutherford hizo una pausa y llenó mi vaso y el suyo. Había sido una historia bastante curiosa, o, al menos, él la había hecho sonar así; no supe muy bien si era lo uno o lo otro. La parte de la música, pese a resultar desconcertante, no me interesaba tanto como la del misterio de la llegada de Conway al hospital de la misión china, y así se lo comenté. Rutherford contestó que, de hecho, eran partes del mismo problema.

			—Bueno, ¿y cómo llegó a Chung-Kiang? —quise saber—. Supongo que aquella noche en el barco te lo contaría todo al respecto, ¿no?

			—Algo me contó, sí, y sería ridículo por mi parte, tras haberte revelado tanto, mostrarme reservado con el resto. Pero es una historia bastante larga, para empezar, y no me daría tiempo ni a resumírtela antes de tu marcha hacia la estación; además, resulta que hay una manera más conveniente. Me da un poco de apuro desvelar los trucos de mi deshonrosa vocación, pero la pura verdad es que el relato de Conway, cuando le di vueltas más tarde, me atrajo enormemente. Había empezado tomando simples notas tras nuestras conversaciones en el barco, para no olvidarme de los detalles; más adelante, cuando ciertos aspectos del asunto empezaron a fascinarme, tuve ganas de hacer más: de ensamblar una única narración con aquellos fragmentos escritos. Con eso no pretendo decir que inventara o alterase nada. Disponía de material de sobra con lo que él me iba contando: era buen orador y tenía un talento natural para transmitir un ambiente. Y supongo que me daba la sensación de que empezaba a entender al hombre en sí. —Fue hasta un maletín y sacó de él un fajo de hojas mecanografiadas—. Bueno, pues aquí la tienes, y puedes sacar las conclusiones que quieras.

			—Supongo que con eso quieres decir que no esperas que me la crea, ¿no?

			—Oh, en absoluto te advertiría de nada tan definitivo. Pero, debo decir que, si en efecto te la crees, será por la famosa razón de Tertuliano… ¿la recuerdas?: quia impossible est. Quizás no sea tan mal argumento. En todo caso, hazme saber qué te parece.

			Me llevé el manuscrito y leí la mayor parte en el expreso de Ostende. Pretendía devolverlo junto con una larga carta a mi llegada a Inglaterra, pero hubo ciertos retrasos y, antes de que pudiera ponerlo en el correo, me llegó una breve nota de Rutherford en la que me comunicaba que emprendía de nuevo sus andanzas y que pasaría algunos meses sin tener una dirección fija. Partía hacia Cachemira, según decía, y de allí se dirigiría «hacia el este». No me sorprendió.

			UNO


			








			Durante aquella tercera semana de mayo la situación en Baskul había empeorado mucho y, el día 20, según lo dispuesto desde Peshawar, llegaron una serie de aparatos de las Fuerzas Aéreas para evacuar a los residentes blancos. En total eran unas ochenta personas, y la mayoría de ellas cruzaron a salvo las montañas a bordo de aviones para el transporte de tropas. También se utilizaron varias aeronaves, entre ellas una cedida por el maharajá de Chandrapur. En esta última, sobre las diez de la mañana, embarcaron cuatro pasajeros: la señorita Roberta Brinklow, de la misión oriental; Henry D. Barnard, ciudadano estadounidense; Hugh Conway, cónsul de Su Majestad; y el capitán Charles Mallinson, vicecónsul de Su Majestad.

			Esos nombres son los que aparecerían más tarde en los periódicos de la India y Reino Unido.



			Conway tenía treinta y siete años. Llevaba dos en Baskul, en un puesto que, en ese momento, a la luz de los acontecimientos, podía considerarse una apuesta constante al caballo perdedor. Una etapa de su vida llegaba a su fin: al cabo de unas semanas, o quizás tras unos meses de permiso en Inglaterra, lo enviarían a algún otro lugar. Tokio o Teherán, Manila o Mascate; la gente de su profesión nunca sabía qué le esperaba. Llevaba diez años en el cuerpo consular, tiempo suficiente para hacerse una idea tan aproximada de sus propias posibilidades como solía tenerla de las de otros. Sabía que las guindas del pastel no iban destinadas a él; pero le suponía un genuino consuelo, y no solo por una cuestión de quiero y no puedo, la reflexión de que no le iba el dulce y las guindas le resultaban empalagosas. Prefería los empleos menos formales y más pintorescos disponibles, y como a menudo no eran los mejores, sin duda a otros les había parecido que jugaba mal sus cartas. En realidad, si se trataba de satisfacer sus propios gustos, tenía la sensación de haberlas jugado bastante bien; había tenido una década variada y moderadamente agradable.

			Era un hombre alto, de piel muy bronceada, con cabello castaño y corto y ojos azul pizarra. Su aspecto solía ser severo y taciturno hasta que se reía, y aunque no pasaba a menudo, entonces parecía un crío. Tenía un leve tic nervioso junto al ojo izquierdo que en general se le notaba cuando trabajaba mucho o bebía demasiado, y como la víspera de la evacuación había pasado día y noche empaquetando cosas y destruyendo documentos, el tic era muy visible cuando subió a bordo. Estaba agotado y se sentía muy satisfecho por haber conseguido volver en el lujoso aparato del maharajá en lugar de en uno de los abarrotados aviones de transporte de tropas. Se arrellanó con abandono en el asiento reclinable mientras el avión se elevaba. Era de esos hombres que, acostumbrados a una vida de grandes dificultades, esperan pequeñas comodidades a modo de compensación. Sería capaz de soportar alegremente los rigores del camino a Samarcanda, pero de Londres a París se hubiera gastado hasta la última libra en el lujoso tren de la Flecha de Oro.

			Cuando ya llevaban más de una hora de vuelo, Mallinson dijo que el piloto parecía haberse desviado del rumbo. Sentado justo delante, Mallinson era un joven de veintitantos años, de mejillas sonrosadas, inteligente sin llegar a intelectual, que daba muestra de las limitaciones de un internado privado, pero también de sus excelencias. El hecho de haber suspendido un examen había sido la causa principal de que lo mandaran a Baskul, donde ya llevaba seis meses con Conway y a este había llegado a caerle bien.

			Pero a Conway no le apetecía hacer el esfuerzo que requiere mantener una conversación a bordo de un avión. Soñoliento, abrió los ojos y respondió que era de suponer que el piloto sabía lo que hacía, fuera cual fuese el rumbo que llevaban.

			Media hora más tarde, cuando se estaba quedando dormido, arrullado por el cansancio y el zumbido del motor, Mallinson volvió a molestarlo.

			—Oye, Conway, ¿no era Fenner quien pilotaba el avión?

			—¿Y no lo es?

			—El tipo ha girado la cabeza hace un momento y juraría que no es él.

			—Es difícil saberlo, a través de ese panel de vidrio.

			—Reconocería la cara de Fenner en cualquier parte.

			—Bueno, pues será otra persona. No veo que importe mucho.

			—Pero Fenner me aseguró que él llevaría este aparato.

			—Pues habrán cambiado de opinión y le habrán dado uno de los otros.

			—Bueno, ¿y quién es este hombre, entonces?

			—Mi querido muchacho, ¿cómo voy a saberlo? No creerás que he memorizado la cara de cada capitán de las Fuerzas Aéreas, ¿verdad?

			—Yo conozco a muchos, por cierto, pero a este tipo no lo reconozco.

			—Entonces debe de pertenecer a la minoría a la que no conoces. —Conway sonrió y añadió—: Muy pronto, cuando lleguemos a Peshawar, podrás entablar contacto con él y pedirle que te lo cuente todo sobre sí mismo.

			—A este paso no llegaremos a Peshawar en absoluto. El tipo se ha desviado del rumbo. Y tampoco me sorprende: vuela tan alto que así no hay quien vea ni dónde estamos.

			Conway no sentía la menor preocupación. Estaba acostumbrado a viajar en avión y daba las cosas por sentado. Además, no había nada en particular que ansiara hacer a su llegada a Peshawar, y nadie en particular a quien ansiara ver; de modo que le era totalmente indiferente si el viaje duraba cuatro horas o seis. No estaba casado; no habría tiernos recibimientos para él cuando llegara. Tenía amigos, y era probable que algunos de ellos lo llevaran al club y lo invitaran a unas copas; era una perspectiva agradable, pero no un anhelo que lo hiciera suspirar.

			Tampoco suspiraba al mirar atrás y contemplar la década anterior, igualmente agradable pero no del todo satisfactoria. Intervalos variables y de buen tiempo, con tendencia a la inestabilidad: ese había sido su propio parte meteorológico durante aquella época, el mismo que el del planeta. Pensó en Baskul, Pekín, Macao y los demás lugares; se había mudado con bastante frecuencia. El más remoto de todos era Oxford, donde había sido profesor universitario un par de años después de la guerra, y daba clases de Historia Oriental, respiraba polvo en bibliotecas soleadas y recorría la calle mayor en bicicleta. La visión era atrayente, pero no lo conmovía; en cierto modo seguía sintiendo que era solo una parte de todo lo que podría haber llegado a ser.

			Un familiar vuelco en el estómago le reveló que el avión empezaba a descender. Se sintió tentado de chinchar a Mallinson por su nerviosismo, y tal vez lo habría hecho si el joven no se hubiese levantado con brusquedad, golpeándose la cabeza contra el techo y despertando a Barnard, el estadounidense, que había estado dormitando en su asiento al otro lado del estrecho pasillo.

			—¡Dios mío! —exclamó Mallinson escudriñando a través de la ventanilla—. ¡Mira, ahí abajo!

			Conway miró. La vista no era la que esperaba, desde luego, si de hecho había esperado alguna. En lugar de los estilizados barracones geométricamente dispuestos y los rectángulos algo mayores de los hangares, solo era visible un velo de niebla opaca sobre una extensión desolada y enorme agostada por el sol. El avión, aunque descendía con rapidez, seguía a una altura insólita para tratarse de un vuelo corriente. Se distinguían largas y onduladas crestas montañosas, un par de kilómetros más cerca que los borrones nebulosos de los valles. Era un paisaje típico de la frontera, aunque Conway nunca lo había contemplado desde semejante altitud. Tampoco conseguía imaginar que se tratara de algún lugar cercano a Peshawar, lo que le pareció bastante extraño.

			—No reconozco esta parte del mundo —comentó, pero luego, en voz baja para no alarmar a los demás, agregó al oído de Mallinson—: Por lo visto tienes razón, el tipo ha perdido el rumbo.

			El avión descendía a una velocidad tremenda, y a medida que lo hacía, el aire se volvía más caliente; allá abajo, la tierra abrasada era como un horno con la puerta repentinamente abierta. Sobre el horizonte, una cumbre tras otra se elevaban formando una silueta escarpada; en ese momento volaban a lo largo de un valle curvo, con el lecho sembrado de rocas y detritus de cursos de agua secos. Parecía un suelo alfombrado de cáscaras de nuez. El avión cabeceaba y daba bandazos en las turbulencias con la misma torpeza que un bote de remos en pleno oleaje. Los cuatro pasajeros tuvieron que aferrarse a sus asientos.

			—¡Parece que quiere aterrizar! —exclamó el estado­unidense con voz ronca.

			—¡No puede! —repuso Mallinson—. ¡Simplemente estaría loco si lo intentara! Nos estrellaremos y...

			Pero el piloto consiguió aterrizar. Con considerable destreza, hizo que el aparato tomara tierra entre sacudidas y se detuviera en un pequeño espacio despejado junto a un barranco. Lo que sucedió después, sin embargo, fue más desconcertante y menos tranquilizador. Una tribu de hombres barbudos y con turbante surgió de todas direcciones como un enjambre, rodeó el avión e impidió que nadie saliera de él, a excepción del piloto. Este se dejó caer a tierra y mantuvo con ellos un acalorado debate, durante el cual quedó claro que, lejos de tratarse de Fenner, no era inglés en absoluto y posiblemente ni siquiera europeo. Entretanto, otros asían latas de gasolina de allí cerca y las vertían en los depósitos de combustible de excepcional capacidad del avión. Los gritos de los cuatro pasajeros encerrados solo daban pie a sonrisas y a un silencio indiferente, a la vez que el más mínimo intento de desembarcar provocaba el movimiento amenazante de una veintena de rifles. Conway, que hablaba un poco de pastún, trataba de arengar a los miembros de la tribu en esa lengua, pero sin el más mínimo efecto; mientras que las únicas réplicas del piloto a los comentarios dirigidos a él en cualquier idioma eran significativas florituras con el revólver. El sol de mediodía incidía en el techo de la cabina con sus rayos abrasadores, volviendo tan ardiente el aire interior que los ocupantes casi desfallecían de calor y por el esfuerzo que requerían sus protestas. Estaban indefensos, pues una de las condiciones de la evacuación había sido que no llevaran armas.

			Una vez llenos y asegurados los depósitos, les hicieron entrega de una lata de gasolina llena de agua tibia a través de una de las ventanillas de la cabina. No respondieron a sus preguntas, aunque no parecía que aquellos hombres fueran personas hostiles. Tras una nueva negociación, el piloto volvió a subir a la carlinga, un pastún hizo girar torpemente la hélice y el vuelo se reanudó. El despegue, en aquel espacio tan reducido y con la carga extra de gasolina, fue un alarde de destreza aún mayor que el del aterrizaje. El avión se elevó hasta internarse en los vapores brumosos; luego viró hacia el este, como si emprendiera un rumbo. Era media tarde.

			¡Menuda situación tan extraordinaria y desconcertante! Revitalizados por el aire cada vez más fresco, los pasajeros apenas podían creer que aquello hubiera sucedido de verdad; era un atropello sin parangón ni precedentes, que ellos supieran, en todo el turbulento historial de la zona fronteriza. Habría resultado increíble, de hecho, de no haber sido ellos mismos las víctimas. Era bastante natural que la incredulidad diera paso a una tremenda indignación y que solo cuando esta se hubiera aplacado vinieran las conjeturas y la preocupación. Mallinson formuló entonces la teoría que a todos les resultó más fácil de aceptar, a falta de nada mejor: los habían secuestrado para pedir un rescate. Semejante ardid no era ninguna novedad en sí mismo, aunque la técnica empleada en particular sí podía considerarse original. Los reconfortaba un poco la idea de que no eran los primeros en pasar por eso; al fin y al cabo, había habido secuestros antes, y muchos de ellos habían acabado bien. Los secuestradores te retenían en alguna guarida en las montañas hasta que el Gobierno pagaba y te liberaban. Te trataban decentemente, y como el dinero que había que pagar no era tuyo, todo el asunto solo era desagradable mientras duraba. Después, por supuesto, los de las Fuerzas Aéreas enviaban un escuadrón de bombarderos, y a uno le quedaba una buena historia que contar durante el resto de su vida. Mallinson enunció aquella hipótesis con cierto nerviosismo; pero Barnard, el estadounidense, tuvo la ocurrencia de tomárselo a risa.

			—Bueno, caballeros, me atrevo a decir que alguien ha tenido una idea brillante con esto, pero imagino que sus Fuerzas Aéreas no se han cubierto de gloria exactamente. Ustedes los británicos no paran de hacer bromas sobre los atracos en Chicago y todo eso, pero no recuerdo ningún caso de un pistolero huyendo con uno de los aviones del Tío Sam. Y me gustaría saber, por cierto, qué hizo este tipo con el verdadero piloto. Habrá recurrido a la coacción, supongo. —Bostezó.

			Era un hombre grandote y rollizo, con un rostro curtido en el que las arrugas de jovialidad no quedaban eclipsadas del todo por las bolsas de pesimismo bajo los ojos. Nadie en Baskul sabía gran cosa sobre él, excepto que había llegado de Persia, donde parecía que tenía algo que ver con el petróleo.

			Entretanto, Conway estaba enfrascado en una tarea más práctica: tras recoger cada trozo de papel que cada uno llevaba encima, redactaba mensajes en las distintas lenguas nativas que conocía y los arrojaba a tierra a intervalos. En un país con tan escasa población, las posibilidades de éxito eran remotas, pero valía la pena intentarlo.

			La cuarta pasajera, la señorita Brinklow, permanecía sentada muy tiesa y con los labios apretados, hacía pocos comentarios y no se quejaba. Era una mujer menuda, más bien seca, con el aire de quien se ve obligada a asistir a una fiesta en la que pasan cosas que no acaba de aprobar.

			Conway había hablado menos que los otros dos hombres, porque traducir mensajes de socorro a diversos dialectos era un ejercicio mental que requería concentración. Sin embargo, sí respondía cuando le hacían preguntas y se había mostrado de acuerdo, si bien con cierta cautela, con la teoría del secuestro de Mallinson. También coincidía, hasta cierto punto, con las críticas de Barnard de las Fuerzas Aéreas:

			—Aunque se entiende que pudiera haber pasado algo así, desde luego. Con el alboroto que reinaba en el lugar, un hombre vestido de piloto se parecería mucho a cualquier otro. A nadie se le ocurriría dudar de la buena fe de un tipo con el atuendo adecuado y que diera muestras de conocer bien su oficio. Y este tipo en efecto debía conocerlo, por cómo hizo las señales y todo eso. Y es bastante evidente, además, que sabe pilotar un avión. Aun así, estoy de acuerdo con usted en que es la clase de asunto por el que alguien debería acabar encontrándose con el agua al cuello. Y alguien lo hará, puede estar seguro, aunque sospecho que no será quien lo merezca.

			—Bueno, señor —respondió Barnard—, ciertamente admiro cómo se las arregla para ver ambos aspectos de la cuestión. La situación requiere un temple como el suyo, sin duda, incluso cuando alguien le toma el pelo.

			Los estadounidenses, reflexionó Conway, tenían la virtud de darse aires de superioridad sin llegar a resultar ofensivos. Esbozó una sonrisa indulgente, pero no continuó con la conversación. Sentía un cansancio tan tremendo que ni el mayor de los peligros habría podido vencerlo. Hacia el atardecer, cuando Barnard y Mallinson recurrieron a él en algún punto de la discusión que mantenían, resultó que se había quedado dormido.

			—Está molido —comentó Mallinson—. Y no me extraña, con lo de estas últimas semanas.

			—¿Son amigos, ustedes dos? —preguntó Barnard.

			—He trabajado con él en el consulado, y sé que lleva las últimas cuatro noches casi sin pegar ojo. Lo cierto es que tenerlo con nosotros en una situación comprometida como esta supone un golpe de suerte, pues además de conocer las lenguas de la zona, se le da de maravilla el trato con la gente. Si alguien puede sacarnos de este lío, es él. Sabe tomarse las cosas con calma.

			—Bueno, pues dejémoslo dormir, entonces —repuso Barnard.

			La señorita Brinklow hizo uno de sus poco frecuentes comentarios:

			—Por su aspecto, diría que es un hombre muy valiente.

			Conway no creía ser un hombre muy valiente, ni mucho menos. Había cerrado los ojos de puro agotamiento, pero en realidad no dormía. Oía y captaba cada movimiento del avión, y había escuchado también, con sentimientos contradictorios, el elogio de Mallinson hacia su persona: lo había hecho dudar, pues reconocía una sensación de opresión en el estómago que era su propia reacción corporal a un perturbador examen de conciencia. Como la experiencia le había enseñado muy bien, él no era una de esas personas que sienten pasión por el peligro. Sí disfrutaba a veces de un aspecto del mismo —de su lado excitante, de su efecto purgante sobre el letargo emocional—, pero distaba de ser aficionado a poner su vida en riesgo. Doce años atrás había llegado a detestar los peligros de la guerra de trincheras en Francia, y en varias ocasiones había evitado la muerte al negarse a llevar a cabo proezas imposibles. Con la medalla al Servicio Distinguido no lo habían condecorado tanto por su valor físico como por ciertas técnicas de resistencia apenas desarrolladas. Y desde la guerra, siempre que había vuelto a surgir algún peligro, lo había afrontado con creciente desdén a menos que prometiera beneficios insólitos en lo tocante a las emociones.

			Seguía con los ojos cerrados. Se sentía conmovido, y algo consternado, por lo que había oído decir a Mallinson. Era su destino que confundieran siempre su ecuanimidad con coraje, cuando en realidad se trataba de algo mucho más desapasionado y mucho menos viril. En ese momento se hallaban todos en una situación terriblemente incómoda, en su opinión, y lejos de rebosar de valentía al respecto, sentía sobre todo un enorme desagrado ante los problemas que se avecinaban, de la índole que fuesen. Y uno podía ser la señorita Brinklow, por ejemplo. Era previsible que, en determinadas circunstancias, él tuviera que actuar dando por hecho que, por ser mujer, su vida sería prioritaria, incluso más que las de todos ellos juntos, y una situación en la que semejante desproporción pudiera resultar inevitable lo intimidaba.

			Sin embargo, cuando dio muestras de estar despierto, fue a la señorita Brinklow a quien se dirigió primero. Había reparado en que no era joven ni guapa; dos desventajas, sí, pero de enorme utilidad ante dificultades como en las que pronto podrían encontrarse. También le daba un poco de pena, porque sospechaba que ni a Mallinson ni al estadounidense les gustaban los misioneros, en particular si eran mujeres. El propio Conway no tenía prejuicios, pero temía que su amplitud de miras le resultara a ella poco familiar y, por tanto, un fenómeno más desconcertante incluso.

			 —Por lo visto nos encontramos en una situación extraña —dijo, inclinándose para hablarle al oído—, pero me alegro de que se lo esté tomando con calma. La verdad es que no creo que vaya a pasarnos nada terrible.

			—Estoy segura de que no, si usted puede evitarlo —contestó ella.

			Su respuesta no le fue de mucho consuelo a Conway.

			—No dude en hacerme saber si podemos hacer algo para que se sienta más cómoda.

			Barnard captó la última palabra.

			—¿Más cómoda? —repitió a voz en cuello—. Vaya, pues claro que sí, todos nos sentimos cómodos; limitémonos a disfrutar del viaje. Lástima que no tengamos una baraja, así podríamos jugar al bridge.

			Conway agradeció el espíritu de aquel comentario, aunque no le gustaba el bridge.

			—No creo que la señorita Brinklow juegue a las cartas —repuso con una sonrisa.

			Pero la misionera se volvió con gesto enérgico para replicar:

			—De hecho, sí que lo hago, y nunca me ha parecido que jugar a las cartas hiciera ningún daño. En la Biblia no se dice nada en contra.

			Todos se echaron a reír, contentos al parecer de que les diera una excusa para hacerlo. En cualquier caso, pensó Conway, aquella mujer no era ninguna histérica.

			Durante toda la tarde, el avión había volado entre las finas brumas de la atmósfera superior, demasiado alto para que pudieran ver con claridad qué había debajo. A veces, a largos intervalos, el velo se rasgaba unos instantes y revelaba el contorno irregular de una cumbre o el brillo de algún río desconocido. Podían hacerse una idea del rumbo guiándose por el sol: todavía viajaban hacia el este, con virajes ocasionales hacia el norte; pero hasta dónde habrían llegado dependía de la velocidad de vuelo, que Conway no podía juzgar con precisión. No obstante, parecía probable que el aparato hubiera consumido ya buena parte del combustible, aunque eso también dependía de factores inciertos. Conway no tenía conocimientos técnicos sobre aviones, pero estaba convencido de que el piloto, fuera quien fuese, era todo un experto. La escala en aquel valle alfombrado de rocas lo había demostrado, al igual que otros incidentes desde entonces. Y Conway no podía reprimir un sentimiento que siempre abrigaba en presencia de cualquier competencia magnífica e indiscutible: tan acostumbrado estaba a que solicitaran su ayuda que el mero hecho de que hubiera alguien que ni iba a pedírsela ni la necesitaba le resultaba levemente tranquilizador, incluso cuando el futuro podía depararle grandes perplejidades. Pero no esperaba que sus compañeros compartieran una emoción tan frágil. Reconocía la probabilidad de que ellos tuvieran muchas más razones personales para sentir ansiedad que él mismo. Mallinson, por ejemplo, estaba comprometido con una chica en Inglaterra; Barnard podía estar casado; la señorita Brinklow tenía su trabajo, o su vocación, o lo que supusiera para ella. Mallinson, por cierto, era con mucho el menos sereno: a medida que pasaban las horas, estaba cada vez más nervioso y parecía más propenso a echarle en cara a Conway la misma calma que antes elogiara a sus espaldas. En una ocasión, sobre el rugido del motor, perdió los estribos y exclamó con indignación:
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